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SE SUSClllllE EN TOLEDO, LIHI\EillA DE FA'.'iDO. 

Este Boletín está dedicado á la cir• 
e ulacion de las comunicnciones oficiales 
del Arzobi'spado, y demns que convenga 
111 interés del Clero. 

SE PUBLICA TODOS l.OS S.Í.llAIIOS, 

Los señores eclesil\sticos que n9 le 
reciban á tiempo, harán la reclamacion 
dentro del término de 20 dias, pasados 
l )S e un.les no será atendida. 

BOLETIN ECLESilSTICO 
DEL 

ARZOB~ISPADO DE TOLED.O. 
No obstante el sensible retraso con que _reci­

l>imos la siguiente comunicacion del Sr. Cura de 
l\Jarchamalo .• tenemos el gusto de insertarla: 

l\larchamalo 1.0 de Setiembre.-En el dia 2,í 
de Agosto, á las ocho de la mañana, llegó á esta 
·villa el Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Tole­
do, nucslro dignísimo Pn·lado: á las afuc>ras <le! 
pueblo esperaba el Ayuntamiento con su párroco. 
S. Ema. mandó parar el coche. y acercándose 
el párroco felicitó á S. Ema. en breves y senci­
llas frases, dóndo!e gracias por el obsequio y 
honor que dispensaba á. su feligresía S. Emi­
ne1)cia escuché y contestó con la mayor amabili­
dad, estrechando entre tanto la mano del párroco. 

A las. n_licve de la niailana eutró en el templo 
parroquial, bajo di~ palio, con el aparato y .ce­
remonias acostumbradas. y administró el Santo 
. Sacramento de la ConGrmacion á seiscientas cin-

. cuenta y _!res personas, con la ahrnbilidad de 
sentarse_, tercera vez, para confirmará unos po· 
co_s quo, llegaron de fuera á hoi·a avanzada, 

.Por Iros veces dirigió su autorizada voz al 
pueblo, que postrado .• lo escuchaba, con ternu­
ra. en nquel estilo sentilto. familiar, y propie­
mcnlecalcquísliroque se hace c11lender de los mas 
idiotn,s; la palabra de S. Ema. srmbrada en co­
razones Lien dispuestos dará, á su tiempo, co­
IlÍosos y sazonados frutos. 

Acompaiiaban á $. Ema. tres de su.s familia­
res, y siete pi1rrncos del arzouispado. Su Emi­
rnrncia ha visto; eon salisfaccion, el esmero de 
sus párrocos en asistirle y acompailarle, y que 
esta respetaulc clase conserva aún, como en sus 

mejores tiempos, aquella_ religiosa observancia, 
amc,r y sumision á sus Prelados, que forma uno de 
sus mas preciosos ornamentos, la rpas importante 
de sus glorias, nunca desmentida. ni aún de pen­
samiento. Ad,~más el pueblo cristiano ha recibido 
una prueba edificante de aquel lazo de amor y 
múlna confianza. !}Ueune á sus inmediatos Pas­
tores ·con .. el pÍ·Ímero y pr1ncipal 'Paslór de-nr·aw~ 
cesis. 

IIABILITACIOl DELCULTO Y CLERO DE LA PROVINCIA DE MADRID, 

Desde el dia 7 del actual, queda abierto el 
pago de la mensualidad do Agosto último para 
los señores partícipes del presupuesto eclesiásti­
co. que cobran sus haberes en los arciprestazgos 
de esta provincia. l\fádrid 6 tle Setie.p:1bre de 1859 . 
Marcos M. Sainz. -

CONFEilEiXCIAS PRÉDICADAS 
1'011 EL REVERENDO PADRI!: }'ELIX, JESUITA, EN LA 

CUAIIESMA DE 1858, 

SÉTDIA Y ÚLTHIA CONFERENCIA. 

EL EGOIS!IIO CO~IO ODSLÍ.CULO AL PIIOGRESO. 

(Continuacion.) 

¿ Y qué sucedcria en la creacion en lera, si 
este sol, que sin duda solo es el satélite <le olro 
sol , se sopa rase de su centro, y des pues de otro, 
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y despucs de otro? -¿Qué sucederia del mundo, cer ruirlo en el mundo de las ideas. Quiere Jan­
es decir, del órden astronómico? Y en lugar de zar sn nombre para que le repil:in los ecos de la 
esa armonía celeste que canta la gloria drl Crea- fama: he aquí toda su arnbii.:ion. Voy á publicar 
dor, ¿qué otra cosa escucharíais del fondo del un libro, dice, con el objeto de que se hable de 
espacio que no fuera el grito quejumbroso de todos él. ¿Qué debo hacer para const•guirlo? Si me 
Jos astros heridos que chocaban unos con otros atengo á decir la verdad sencilla, la verdad co-
en un inmenso desórden? mun, la verdad anti;ua, mi libro caerá en el· 

Trasportad esta hipótesis del mundo malerial mundo como una piedra en el espacio. Seguiré 
á las realidades del mundo moral; vetl á cada otro rnmbo, voy á chocar violentamente con lo­
hombre, en vez de aceptar con su dependencia das las ideas admitidas; voy á lanzar un in~ulto 
el movimienlo regular de su vida, aspirar en conlra torio lo que el mundo venera; voy á coger 
su esfera á querer ser un regulador, y en·vez de 1111a idea muy estraña, muy escénlrica, muy en 
coordinarse con su centro, ocupado en replegar- conlradiccion con el sentido comun, y tirador in­
se sobre sí mismo, en atraerlo.todo á sí y hacerse Iré pido voy á arrojarla á la cara de la· humanidad 
centro, y comprendereis todo el poder del egois- contemporánea; voy á afirmar que la propiedad 
mo para desconcertar el mundo moral y preparar es el robo. Yo, dice olro, voy ú sostener que 
en un desórden supremo la decadencia universal. Jesucristo es un milo. Yo, dice un tercero, voy 

Gran placer-habría para la inteligencia que á rehabilitar de los griegos un sistema que en el 
ha v.islo el fondo de las cosas, en dará este peo- siglo XIX parecerá de una novedad sorprendente; 
samiento reflejos que se desprenden por sí mis- voy á decir que la metempsícosis es la ley de la 
mos de la ciencia; pero la verdad seneilla se ma- vida. Yo, dice un cua1 lo, delante del cristianis­
nifiesta de un modo demasiado palpable en el mo que se prúclama divino, y delante de los 
mundo de la realidad, para que pidamos á la cristianos que adoran al Dios-Hombre que fundó 
ciencia revel.Jciones que encontramos en la el cristianismo en las claridades de la historia, 
ualuraleza humana, examinada con respecto al voy á decir que todas las reli0iones, incluso el 
hecho; y_ sea cual fuere la luz que nos envíe la cristianismo, son un fruto natural de la espon­
toot-afisi-cá , ... ¡ro cp1ie~ e~el\se,:Se ·e·ew In. dable·• •laneidad •humana: -decir~eslo en pleno cristiaois­
evidencia que nace de_ esle mundo,' que se· agita_ mo, y sobre lodo cuando quien lo dice es jóven_, 
á nu~stro alrededor! y de este otro mundo que es dar prueba de una osadia precóz, y por lo 
Tive dentro de nosotros, ó por mejor decir, que lanto la sensacion profunda queda asegurada, el 
Jo formámos nosotros mismos. Por lo !arito, no triunfo es cierto, y ya escucho los ecos del 
consideremos ya al egoismo·cot'no un ser abstrae- mundo que se envían sucesivamente mi nombre. 
to; ~on~iderécnosle como un s.er real; que no sea Así, dice y esto hace el egoismo filósofo. Eros­
pa,:a nosotros 'uda tendencia de la 'naturaleza, trato de la ciencia y de la filosofía, con tal de 
q_ue se ponga ante vuestros ojos como un hombre hacer célebre su nombre, pegaría fuego al tem­

·de m.undo considerado en cualquiera de los gra- plo de la verdad. 
dos de la gerarquíahtin1aria, y vais ácomprender Ved ahora al egoismo artista. El egoismo fi. .. 
que os encontrais frente á frente del mal, del desór- lósofo quiere que se lea su libro; el egoísmo ar­
den, de ladegradacion .. Recorred rápidacnenlecon- lista quiere que se mire y que se compre su obra 
migo esos tipos egoístas; por muy radian les de maestra. El medio para hacer mirar, es atraer 
gloria que se os aparezcan , no puede ser que las miradas; ahora bien, dice, lo que atrae las 
dejeis de .aborrecerles. l\Ioslraré la naturaleza miradas de la hu inanidad curiosa, de esa huma­
humana, y no las personas. Solo señalo á algu- ni dad cuyas pasiones conozco, son las cosas que 
nos, pero no absuelvo á ninguno. Dios me es encuentra encantadoras, al mismo tiempo que las 
tes ligo de que nada se halla tan lejos de mi co- llama vergonzosas. Desafiemos al pudor, y estemos 
razon como, servir-me de la palabra para ofender seguros de que la obra maestra no pasará desa­
á un solo hombre. Vosotros juzgareis de si los perc~bida. Algunas personas castas se asus~arán 
tipos que os ofrezco son puramente imaginarios. y los predicadores clamarán contra f:I escándalo; 

Y en primer lugar ; ved aquí el cgoismo sa- sea: prefiero el escándalo al silencio. l\li cuadro 
bio, el egoísmo pensador, el egoismo filósofo. es indecente, mi estatua es voluptuosa : la hu­
;,Qué desea ese hombre? Desea componer un li- manidad en masa las mirará; de ello me salen 
bro: ¿y para qué? ¿Para iluslrar al mundo sen- garanles las inclinaciones de la naturaleza y la 
lado sobre tinieblas? No: ese hombre quiere ha- moralidad del siglo. Lo sublime .y lo ideal so-
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Jo gustan á muy pocas personas; lo real y lo 
grosero hablan á lodos. Todo mi gcr.io se <les­
plega al pin lar desnudeces. y el público se a pre­
sura á mirarlas. Sueeda lo que quir.ra, es preci­
so que mi nombre suene y que mi cuadro se 
ven1Ja. Asi es como el arle, con su vuelo subli­
me y sus alas de serafin, cae hasta ese punto 
y se acoge á la impureza encerrándose en el 
cgo1smo. 

.Hé aquí al egoismo li!erato. ¿Qué quiere? 
oro; ¿qllé busca? oro. La literatura es para él 
otra California. No compone obras ma,eslras; en 
ello se gasta mucha fuerza y se re,:oge poco-oro; 
hace un comer('io lill'rario, agiotaje literario, 
mer~antilismn literario. ¡Qué espectáculo tan re.r­
gonzoso! .... l\Iirad á vuestro alrededor e~os egoís­
mos liternlos que escriben, escriben, escriben, 
uno el folletín, otro la novela, otro el drama; 
otro la crónica. otros sus recuerdos, otros sus 
impresiones, otro sus sueños. otros sus viajes, 
otros sus memorias, su historia, su vida. ¿Qué se 
busca con esa prosa y esos versos, con rsas ho­
jas prccio5as y esos libros interesantes? La mina 
de oro d(l la literatura contemporánea. ¿Creeis 
que estos grand<:s hornbres siguen la luz de la 
idea, la inspiracion de/ genio, el impulso del co­
razoa, el ardor ele la frase, lo que llaman glorio­
samente lo.; ímpP.lus irresistibles? ¡Oh candi­
cle:!:I Mirad lo que hay detrás de ellos: allí está 
el hombre de <linero, el Dios inspirador, que 
dice al literato que tiene la pluma dispuesta y el 
talento dócil á la voz de mando: escribid esto, 
y lo escriben; propalad esta especie, y la propa­
lan, acrr.dilad esta mentira, y la acreditan, de­
moled esta repulacion, y la arruinan; caluniniad, 
y calumnian; publicad diez volúmenes en tres 
meses, y los publican; recibid cien mil francos, 
y los reciben. ¡Oh degradacion ! bajo el reinado 
del egoismo, la literatura á su vez ha caído en 
el tráfico. En el hombre de letras, yo no veo si­
no al hombre de negocios; en el hombre de arle, 
el hombre de la especulacion; el talento de rea-. 
lizar lo bello se eon vier,Le en la habilidad de rea­
lizar el provecho, y el ministerio de escribir 
baja á ser la profesiün de hacer oro. Tal es el 
egoísmo litera lo; amon lona el oro propa()'ando la . o 
menllra; recoge la riqueza esparciendo la cor-
rupcion, y la inmoralidad constituye su fortuna. 

Veamos ahora al cgoismo industrial; escu­
chadle haular y miradle obrar: «Tengo un capi­
tal que representa un millon: dado que emplee 
á mil obreros que lralrnjen todos los días á quince 
horas al dia; hé aquí su producto exacto y su 

provecho neto. Trabajareis los siete dias de la · 
semana.-¿Por qué los siete dias?-Porque en 
siete dius-se produce mas que en sei8.-Pero 
nuestros cuerpos se cstcnuarán.-Yo me cnri­
queceré.-1\'"os es preciso algun licmpo para 
cuidar de nuestros hijos.-Yo no estoy encarga­
do de cuidar de vuestros hijos.-Tcnemos un 
Dios á quien scn-ir.-Que Dios se las com­
ponga como quiera, yo no me ocupo de Dios.­
Tenemós una alma que salvar.-Yo tengo que 
hacer una forluna.-Sornos hombres antes de 
ser obreros.-Sedlo cuanto querais; yo necesito 
obreros para mi i1Ídustria, brazos para .mis má­
quinas.» Tal es el industrial egoísta, es decir, 
el industrial sin cristianismo, sin religión, es 
el esplotador del pueblo, el es terminador de sus 
cuerpos, el devastador de su almas. Para él, 
como para el pagano que poseía esclaves, el obre­
ro no es un hombr~. es una cosa, no es un ser 
moral que tiene su d~stino, es una máquina vi­
va que funciona para servir de base á una forluna. 

(Se co11li1111arú .) 

A~U~ClO. 

HISTORIA SAGRADA 
romDA DE LAS DIVINAS LETBAS 

POR 

Licenciado en Teolog'a, Arcipreste y Cúra propio de Snnf.a 
Marla de la. Fuente, la Mayor, Profesor de Religion y 
Moral en el Instituto de 2.• Enseñanza y Escuela Nor• 
mal de Maestros de Gur.dalajara. 

DEDICADA 

AL E.ilBIO. SR. CARDE;',AL ARZOBISPO DE 'TOLEDO. 

PROSPECTO. 

Saber la Historia Sagrada es una indeclin:iblc 
necesidad religiosa, social y literaria. ¿Qué hom­
bre, que abrigue fé en su pecho, y presuma 
poseer alguna en1dicion, podrá soportar el bo­
chornoso rubor de ignorar los grandiosos sucesos 
en ella contenidos y la luminosa enseñanza de 
sus divinas páginas! Describiendo por inspira­
cion divina con lanla sencillez corno majestad, 
con certeza i11Llefectible, la creacion del Univer­
so, la felicidad primilira de nuestros primeros 
padres, su lamentable infidencia, el orígen del 
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género humano, su progresirn propagacion, sus 
costumbres, ya piadosas ya depravadas, restau­
radas luego por un cataclismo espantoso, del que 
solo se salvan milagrosamente ocho personas, 
que multiplicadas en breve se esparcen por olro 
]1echo providencial por la haz <lo la tierra, nos 
abre la puerta á toda clase <le conocimientos his­
tóricos. 

Consagra luego su atencion á un pueblo; 
pero un pueblo especial procedente de iin solo 
hombre escogido, que Dios se forma para sí con 
el benéfico designio <lo confiar á su fiel custodia 
Ja rcvelacion de sus misterios, la ohscrrancia de 
su ley, la a<loracion de su excelso nombre, la 
pureza de su culto; d0 un pueblo dichoso, · que 
educan Profetas, y tiene la singular gloria <le 
ver nacer en su seno al Divino Mesías para rege­
nerar el mundo y civilizarle con una ciencia ce­
lestial; de un pueblo enclavado .sábiamente e11 
médio del globo entonces habitado, eulazado su­
cesivamente con todos los imperios, para que 
los sublimes dones, que recibiera ele Dios, ilu­
mináran á la vez á toJas las nacion('s en el orden 
~oral y religioso, y en sus alternativas vicisitu­
des aprendieran las gencracion('s ú cono,'.er prác­
ticamente la amorosa y justiciera proYidencia 
CfHHt'le .O.i-os--geh;e,p.~~,-·.--~----

D el asombroso túmulo de verdades conténi­
,Jas en estas infusas letras, (JllC nuestra Santa 
l\Iadre la [glcsia explica á los míseros mortales 
como adorables dogmas, aparlúndonos cariilosa­
mentc de todo error y falsa inlerprelacion indi­
vidual , no es posible dar una rápida idea: con 
exactitud y pureza, con suma facilidad, de un 
modo infalible, y aun podría decirse intuitivo, 
enseña á ignorantes y sáhios cuanto· les i11lcresa 
saber de Dios y su¡; infinitos atributos;, del hom­
bre, la espiritualidad del alma y la vida futura. 
i\os revela los profundos misterios de la Divini­
dad, dándolos á conocer gi·aduaimente desde las 
oscuras sombras y figuras simbolicas ú las con­
soladoras profecías, hasta que nuestro dulce .lc­
s¡is los descubre de plano con toda claridad rea­
sumidos todos por completo en su Divina Perso­
na. ¿Cómo semejante historia no ha de ser el 
primero y mas esencial de los conocimientos hu­
Jl)anos? 

- Pues bien, con el deseo sincero de facilitar 
tan interesante estudio, desconfiando del éxito 
por mis escasas luces, tengo el honor de ofrecer 
~il público esta obrita: en ella he procurado nar­
rar los . sucesos en· marcadas proporciones con 

'únlcn, enlace, concision, seucillez v clari<lad no . . , 

permitiéndome importunas di~resiones, multi­
plicadas citas, ernditas explicaciones, ni l¡1rgos 
.::omentarios, si bien en cada suceso he indicado 
con laconismo y precision su significado ó la 
moral que contiene; hu yendo dos extremos: que 
no resullbra una lata obra es positiva, ni por otra 
parte un úrido C(Jllll)l'lldio. lklativo al Antiguo 
Testamento. que ahora prest>nlo, para no inler­
rnmpir la historia general d(•l pueLlo he.breo. he 
rclega,lo á un ,1pdndicc las hi~;torias especiales 
de Hulh, Tobías, J udith, Esther y .lub; á otro 
las noticias mas i111portanles de los Profetas. Para 
evitar confu~ion, l'l!Ítl'ro por sqiararlo la lfislurilt 
d,: los /leyes de Israel de los de Judú, y se re­
dactan sus biografías lenicn<lo ú la Yista lo que 
consta rcsperliYamente de ellos en los cuatro 
libros de los Reyes, en los <los Lle los Paralipó­
menos, y las nociones que nos facilitan los 
Prof ctas. Los hed1os de los Macabeos se re­
latan por el órden cronológico, no el de capítu­
los. En testimonio de exactitud y ob:m1uio de 
1 os lccton·s r¡ ue a pe lezcan consu I lar al¡.;u n pasa­
je con maror exlenson, van constantemente ci­
lurlos los capítulos de donde se ha lomado el ex­
tracto: para que puc<la St~n·1r de libro de testo 
para la enscilanza, termina con un programa de 

-tos.0 p.unlns..mas culminantes, JHl.r. ór<len. <le lec­
ciones. Con el favor <le Dios no tardarú en. salir 
ú luz la H1sTOnu EYAi\Gi'.:1.1cA, si esta merece del 
público benévola acogida.=El Compilador Edi-
tor, Tomás de Lucio y Ilojo. · 

E \J'E:'i DICIO:-í. 

Este libro, que consta de 3H folios de igual 
tipo y tamailo que el del prospr!clo, se vende en 
Guadalajara casa del compilador Sr. Lúcio: en 
l\Iadrid ('ll las librerías de los seilor<•s D. Eusebio 
Agt1ado, calle de Pon lejos, núm. 8; D. l\Iiguel 
01,imendi, calle de la Paz, núm. (i; D. Lcoca­
dio Lopcz, calle del Citrmen. núm. 29, á 12 rs. 
A provincias se remitirá ú razon de 1 í rs. libre 
Je conduccion, mediante pedido á esta ciudad al 
Sr. Lúcio, y prhio su importe ~n libranzas (Í 

sellos de correos, no siendo persona conocida 
r.n esta; esccdiqndo la <lema nda de cuatro ejem­
plares se hace la gracia del 10 por 100. 

Editor, n·. Sevoriano Lopez l!7 nndo. 
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